
s. OLABORACIONES

UCLÉS

Como dice un folleto propagandlstico, 
Uclés es algo mas que un monasterio. 

Esta villa pertenece a la Mancha Alta. 
Desde Madrid a Uclés es un trayecto corto, 
y en una jom ada se puede visitar cômoda- 
mente el conjunto arquitectônico de ese 
nombre, como también, aprovechando la 
cercanfa, contemplai' las ruinas romanas de 
Segôbriga. El acceso en automôvil se 
puede hacer por la carretera A-3, tomando 
el desvfo 90, del que nos separan 6 kms. 
por la CUV 7021. Finalm ente, desde 
Carrascosa del Campo, por la N. 400, no 
nos quedarâ mas que un recorrido de 13 
kms.

Mucho se ha escrito sobre esta gran 
villa, pero no lo bastante como merece un 
gran enclave histôrico con muchas facetas. 
A1K sucedieron dos hechos muy notables 
en su historia: taies fueron la batalla que 
lleva su nombre y la visita de Isabel I de 
Castilla, la Reina Catôlica, mientras se 
celebraba capitulo de los caballeros de la 
Orden de Santiago.

La sede de la “kura” de Santaveria pasô 
a Uclés reinando Alfonso VI, con lo que

esta zona empezô a desarrollarse, pero los 
almorâvides, una vez que conquistaron 
Valencia, llegaron hasta Uclés. La batalla 
entre la morisma invasora y los caballeros 
cristianos resguardados tras los muros de la 
fortaleza fue terrible hasta que éstos 
sucumbieron. Solo se salvô del asedio la 
torre principal. Hasta que, enterado A lfon­
so VI, reuniô tropas de refuerzo y ordenô el 
contraataque. Como el rey se encontraba 
herido de una piem a desde su ultim a bata­
lla, désigné a Alvar Fanez, sobrino del Cid 
Campeador, para que mandara las fuerzas, 
consintiendo que se uniese a la expédition 
su hijo Sancho, ünico varôn que era fruto 
de sus relaciones amorosas con la bella 
princesa Zaida, hija de Almotamid, rey 
moro de Sevilla.

Al principio, la lucha favorecio a las 
tropas cristianas, pero mas tarde se entré en 
un desorden general y los esfuerzos de esta 
parte se cifraron en salvaguardar la figura 
de Don Sancho. No lo consiguieron. A 
poco, el principe cayé de su caballo herido 
y él résulté afectado gravemente, por lo 
que m urié dias después. Esta batalla tuvo 

lugar en 1102. Con la pérdida 
del principe, aunque se recon- 
quistô Uclés, siguiô la de Ocana, 
Huete y Cuenca. El lugar donde 
tuvo lugar el enfrentam iento 
armado se llamô “los siete Con- 
des”, aunque antes lo denomina- 
ran los musulmanes “los siete 
puercos”
Otro hecho muy significativo que 

acaeciô en la hermosa villa fue el 
que tuvo lugar en octubre de 1474. 
Pacheco, el maestre de Santiago, 
falleciô siendo sucedido por Don 
Rodrigo Manrique, cuya muerte 
en Noviembre de 1476 puso fin a 
la Maestranza. Tan pronto recibié 
la noticia, la sagaz Isabel partiô de 
Valladolid con una escolta y se
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